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INSTRUCCION PUBLICA 

En breve dice E¿ Imparcz'al aparecerá, en 
la Gaceta un decreto que viene á cambiar 
radicalmente toda la legislación actual so
bre la provisión de escuelas. 

De dos maneras podrá tener lugar; por 
concurso y por oposición. 

Para elconcursose establecen nuevos prin" 
cipios y reglas que tienden á suprimir el 
íactor de la influencia, determinando el va
lor preciso délos servicios y méritos, y los 
procedimientos para apreciarlos. 

Pero donde principalmente se introducen 
reformas, es en punto á las oposicionss. 

En vez de verificarse éstas en las capita
les de cada provincia y en épocas fijadas por 
las autoridades provinciales, se celebrarán 
únicamente en las cabezas de distritos uni
versitarios y precisamente en los meses de 
Mayo y Noviembre, con lo cual, mientras 
de una parte se sustraen á las influencias 
del caciquismo local, que no puede ejercer
se á distancia con el imperio que ahorra se 
impone dentro dê  sus provincias respecti
vas, de otra hace^que los opositores se re
partan, evitando el espectáculo que dan aho
ra, en que por ser las oposiciones en distin
tos meses, van de provincia en provincia, 
resultando masas ds opositores qĵ e dificul
tan por su número las operaciones para juz
garlos. 

Además, en las cabezas de distrito uni
versitario hay muchas personas con condi
ciones para formar tribunal, lo cual permite 
escoger, á diferencia de lo que pasa en las 
capitales deprovincia, donde siempre es más 
limitado el número de personas competentes 
con el.título necesario. 

Por el decreto se prescribe que no pue
den entrar á formar parte de los tribunales 
las personas que no tengan título de maes
tro, ú otros de carreras científicas y litera
rias, con lo cual se evita que entren como 
hasta aquí, los diputados provinciales y 
otras personas probadas en Jas luchas de la 
política, pero agenas á veces á las más tri
viales reglas de la ortografía. 

Para sustraer por completo los tribunales 
á las influencias del caciquismo local se es
tablece que en vez de hacerse su designa
ción por un solo centro, como ahora sucede, 
cosa que permite casi siempre profetizar con 
certeza quienes serán los opositores, porque 
se nombran jueces ad hoc, se haga la desig
nación por distintos centros, resultando que 
todos los organismos docentes del distrito 
universitario, tales como las juntas, el claus
tro de catedráticos, la inspección, el recto
rado, el claustro de las escuelas normales... 
envien un representante, resultando asícom-
pletamente imposible toda confabulación ó 
compadrazgo entre corporaciones ó institu
ciones ó instituciones tan diversas, extrañas 
unas á otras y bastante independientes pa-

' ra no temer ni esperar nada de las cábalas 
de la política de campanario. 

No sólo mejora el decreto la constitución 
de los tribunales asegurando su aptitud, im
parcialidad é independencia, sinó que cam
bia y|mejora el procedimiento de las oposi
ciones en dos puntos esencialísimos. 

Establece programas extensos y comple
tos para los ejercicios, encauzando así la vo
luntad caprichosa de los examinadores y 
dando al acto verdadera importancia y con
diciones de seriedad y de dificultad en ejer
cicios escalonados. 

Acorta además los ejercicios por sucesi
vas calificaciones eliminares. Los que que
den reprobados en un ejercicio no pueden 
pasa.» al siguiente, y aun los que obtengan 
la noía de aprobado no podrán pasar, si re-

.sultaporsu mal que el número de indiví-
m' ^uos qu(? obtengon la nota de sobresaliente 

en aquel ejercicio es doble del de plazas sa
cadas á oposición. 

Una noticia importante para los oposito
res á las escuelas de Madrid: este decreto 
ha sido la causa de detener la convocatoria 
puesto que era necesario la procediera, una 
vez que las oposiciones habían de verificar
se con arreglo á él; pero por esta misma ra
zón en una de sus últimas disposiciones 
transitorias se fija la época y se convocan 
las oposiciones á las plazas vacantes de Ma
drid hoy desempeñadas interinamente. La 
época que se fija no es el mes de Mayo ni 
Noviembre, como se hace en general para 
las oposiciones á escuelas en toda España, 
sinó que teniendo en cuenta la urgencia se 
ordena que las próximas de Madrid tengan 
lugar en el mes de Enero. 

Por último, otra innovación importante 
tenemos entendido que se hace en punto á 
la enseñanza de párvulos. 

Hasta aquí podían aspirar á ejercerla lo 
mismo maestros que maestras. Por el decre
to se les asigna á éstas para lo sucesivo, no 
admitiefido hombres para las oposiciones de 
escuelas que vayan vacando, por entender, 
en armonía con lo que es ya un axioma en 
toda Europa, que debe ser privativa de la 
mujer esta delicada enseñanza de los niños 
en que más necesitan los cuidados femeni
nos que las explicaciones profundas de un 
maestro. 

Estas y otras varias innovaciones de me
nor cuantía se introducen, según nuestras 
noticias, en lo relativo á la provisión de es
cuelas, inspiradas en la aspiración de poner 
la enseñanza á cubierto de todas las cabalas 
del caciquismo provincial para evitar el es
pectáculo lastimoso que vienen ofreciendo y 
del que hay ejemplares tan escandalosos y 
recientes, y los vicios trascendentalísimos 
que como consecuencia de ello se observan 
en la enseñanza primaria. 

* 
* * Además de estas retormas, que serán en 

breve una realidad, según B¿ Imparcial, se 
prepara otra trascendentalísima quesólo po
drá ser ley en los presupuestos. 

Según tenemos entendido—dice—el mi
nistro piensa llevar á Consejo un proyecto 
por virtud del cu?l el Estado pagará direc
tamente á todos los maestros, reservándose 
el derecho de exigir á su vez á los Ayunta
mientos por los medios más eficaces y po
derosos de coación y apremio con que cuen
ta el pago exacto de los haberes consigna
dos. 

Si esta reforma llega á ser ley, dejarán de 
ofrecer los hechos escandalosos, que con 
repetición denuncia la prensa, de infelices 
maestros á quienes se adeudan meses y aun 
años de haberes y se ven obligados á aban
donar sus escuelas y vivir de la caridad por 
no contar con medios ni influencia para exi
gir á los Ayuntamientos el cumplimiento 
de sus más sagradas obligaciones. 

E L SEÑOR CANOVAS D E L C A S T I L L O 
EN HUELVA 

La Compañía de Zafra á Huelva ha ofre
cido el día 3 á los expedicionarios un es
pléndido almuerzo en la estación de Jabugo, 
cerca de Cortegana. 

La mesa, magnificamente servida para 
100 cubiertos estaba preparada en el muelle 
de la estación, bajo un inmenso tinglado de 
hierro y zinc, sostenido por grandes colum
nas. 

Presidiéronla el señor Cánovas y su bella 
esposa. 

E n los alrededores se agolpaba un in
menso gentío no solo del pueblo, sino tam
bién de los comarcanos que al llegar el tren 
habían tributado una ovación al señor Cá
novas. 

Al destaparse el Champagne levantóse el 

señor Sundheim, y en nombre de los cons
tructores de la nueva línea, brindó por el 
señor Cánovas, presidente del Consejo de 
administración de la Compañía, y por su 
señora que con su asistencia representaba 
la hermosura en esta fiesta del progreso y 
del trabajo, terminando con un viva á Cá
novas. 

Púsose á seguida en pié el jefe del parti
do conservador, y al punto estalló una sal
va de aplausos. 

«El señor Sundheim—comenzó diciendo 
el señor Cánovas—ha tenido la atención de 
brindar por el Consejo de administración, 
del cual soy presidente; yo agradezco su 
bondad y aprovecho esta ocasión para tri
butar la merecida alabanza á su laboriosi
dad y á su celo é ilustración; pero, como 
siempre, dedico mi primer brindis á S. M. la 
Reina, porque ella y su excelso hijo el Rey 
don Alfonso X I I I son la augusta representa
ción de nuestra tradición y de nuestra his
toria, á cuya sombra bienhechora consérva
se el orden público y se desarrollan los ele
mentos de riqueza del país, permitiendo que 
podamos admirar obras tan magnificas co
mo la que en estos momentos vemos reali
zada. 

Yo, monárquico entre los monárquicos, 
jefe de un partido cuyo principio fundamen
tal es la Monarquía, y á quien cupo la glo
ria de tomar parte tan activa en la gloriosa 
Restauración de don Alfonso X I I , brindo 
por la Monarquía, en la cual tiene sus raices 
nuestras glorias y nuestra prosperidad. 

Después de asistir á esta espléndida inau
guración, solo se me ocurre exclamar: «Mal
haya quien turbe la paz ó quien siquiera 
lo intente.« 

Brindo por Extremadura, por esa hermo
sa tierra que, después de haber dado tantos 
héroes á la pátria, posee hoy una industria 
tal que sólo ha menester comunicaciones 
tomo la vía férrea inaugurada para conver
tirla en emporio de riqueza. 

Yo, hijo de Andalucía, y desde este her
moso suelo andaluz, brindo por Extrema
dura. 

Sundheim ha brindado por el Consejo de 
administración; yo completaré su brindis 
haciéndolo por los extranjeros que repre
sentan el capital y el trabajo, y cuyo dinero 
ha realizado estas grandiosas obras. 

Merecen gratitud dex todos los españoles, 
que, en el hecho de serlo, tienen, por tanto, 
sentimientos de gratitud.« 

Calurosas salvas de aplausos de los co
mensales y de la muchedumbre que les ro
deaban siguieron al brindis del señor Cá
novas. 

UN DRAMA D E F A M I L I A 

Los periódicos de Granada (que desgra
ciadamente nos suministran casi á diario 
abundante original para la crónica negra de 
de crímenes) traen hoy circunstanciada re
seña de un drama ocurrido en la calle de E l 
vira de aquella hermosa capital. 

Hé aquí los hechos que extractamos de 
E l Defensor y E l Popular. 

Habitaba en el número 16 de aquella pla
za un matrimonio sin hijos: don Eduardo 
Cruz Maldonado y doña Araceli Victoria 
Romero, las dos personas bien portadas y 
jóvenes. 

E l conocimiento de estos dos sujetos da
ta de hacé ocho años en que, habiéndose 
tratado^en Motril, ádonde la familia de Ara
celi tenía costumbre de acudir en tiempo 
de baños, entablaron ambos relaciones amo
rosas. Continuaron estas hasta el año pasa
do, y habiendo decidido casarse el señor 
Cruz, lo manifestó así á su futura suegra, 
haciéndole presente que era empleado de 
Establecimientos penales, cargo que había 
obtenido en virtud de oposición, por más 
qne aun no había recibido la credencial, que 
debía llegar de un momento á otro. 

Creyóla madre de la novia y consintió en 
el casamiento, que se celebró eldía3 deNo-
viembrede 1887. Pero la anhelada creden
cial no llegába, y como el supuesto emplea
do no contaba con recursos de ningún g é 
nero con que levantar la pesada carga del 
matrimonio, comenzaron los disgustos en el 
seno del hogar, disgustos que fueron to
mando cuerpo de una manera alarmante. 

Cruz á las recriminaciones de su suegra y 
en su impaciencia por la colocación Je su 

yerno, había dado la disculpa de que como 
no estaba en Madrid y no podía gestionar 
personalmente el pronto despacho de su 
asunto, no se tomaban interés por expedir
le su credencial. 

Entonces la suegra puso á disposición de 
aquel la suma de cincuenta duros para que 
pasase á la corte, en la esperanza de que así 
seria inmediatamente colocado: pero el em-
pleado volvió al poco tiempo en la misma si
tuación que se fué, con la agravante de ha
ber gastado el dinero. 

Araceli llegó á concebir entonces propó
sito de separarse de su marido, habiéndose
lo hecho présente así varias veces de quin
ce días á esta fecha, y alegando como pre
texto la falta de posición de aquel y medios 
de subsistencia, así como los malos tratos 
que la daba. 

Aprovechando la ocasión de hallarse su 
marido fuera de la casa, la esposa, joven 
muy bien parecida, comenzó á ataviarse pa
ra ir ver al juez de primera instancia y po
nerse de acuerdo con él respecto á la deter
minación que trataba de adoptar. 

A las tres de la tarde llegó élá la casa ce
rrando con llave la puerta. 

A l ver que ya se habían llevado casi to
dos los muebles y qué el momento de sepa
ración llegaba, le dijo á su mujer: 

—¿A donde vas? 
—¿Pues no nos vamos á separar hoy?— 

le contestó ella. 
—Pues no me acordaba... vaya, pues da

me un beso de despedida—dijo el Cruz. 
—No meamargues los últimos momentos. 

Te daré el beso en el instante de separarnos 
—replicó ella. 

Entonces le dijo él que tenía guardada 
una cosa para ella, sacando al mismo tiem
po un revolver. 

Sorprendióse ella, que esperabacualquier 
fineza, y le preguntó que para que sacaba 
el revolver. 

—Antes que separarme de tí te mataré— 
le contestó él. 

—¿No te dá lástima?—argüyó Araceli. 
Pero el Cruz apretó el gatillo y le dispa

ró cuatro tiros dos de cuyos proyectiles 
fueron á incrustarse en el antebrazo dere
cho. 

Viendo Cruz que su puntería no había si
do tan certera como tal vez se propusiese, 
sacó del bolsillo unanavajabarbera, comen
zando ádar golpes con ella á su consorte, y 
haciéndole cuatro graves heridas, dos en la 
cara, una en el^cuello y otra en la parte pos
terior de la cabeza. 

Araceli, logrando desprenderse del agre
sor, salió al balcón, desde donde comenzó á 
dar gritos en demanda de socorro. 

Entretanto el marido al verse perdido, 
volvió'á cargar la pistola y se disparó dos 
tiros, haciéndose otras tantas heridas gra
ves en la sien derecha. 

Levantóse ella creyendo estaría muerto 
su esposo; pues yacía en el suelo, y al verla 
en pié él también se levantó, cogiendo la 
navaja para acometerá aquella nuevamente. 

Acudióla fuerza de orden público, se apo
deró de agreso: y agredida y los condujo al 
hospital. 

Estaban allí en los preparativos de la cu
ra, cuando el señor Cruz, afectando la ma
yor tranquilidad, pidió un cigarro á un es
tudiante de medicina que se hallaba presen
te, y luego que le hubo encendido manifes
tó su sentimiento por no haber sido tan cer
tero en los disparos que se hizo á si mismo 
como él deseaba. 

Al hospital acudió la madre de Araceli, 
la cual al verla exclamó con angustia: 

—¡Mamá, no te asustes, que estoy muy 
valiente! 
^ A la salida del correo continuaban los he

ridos en gravísimo estado. 

Entre comas 
C O N V E R S A C I O N 

Hace mucho tiempo que no sale á luz públ ica 
ninguna notabilidad temprana. 

Antes había n iños precoces que tocaban el vio-
lín á los nueve meses, ó e sc r ib ían dramas S los 
once, ó echaban discursos desde el claustro m a 
terno. Ahora va uno á las reuniones de más ó 
ménos confianza, y todos los que tocan el piano 
son personas mayores. 

Noches pasadas exhibió sus facultades ar t í s t icas 
eo casa de U viuda de González un apreciablfi 
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anciano, que empieza ahora su carrera y posee 
una hermosa voz de bajo prr fundo, 

— ¡Qué monada! decía con entusiasmo una se
ño ra que ocupaba una silla inmediata á la nues
tra. 

—('anta muy bienr añad imos nosotros por de
cir algo. f 

— l i s mi esposo, aunque es té mal el decirlo. E l 
no quer ía salir de la oscuridad, pero le han alen
tado) los amigos, y probablemente d e b u t a r á en el 
Real. 

—Hace perfectamente-
— E l pi brecillo está ün poco cortado. 
— ¡Natura lmente! L a edad... 
—En estas Navidades cumpl i rá los cincuenta y 

cuatro, pero no los representa, ¿verdad usted? 
— ¡Quiá! Yo le había echado de veinte á cuaren

ta y cinco. 
—Pues tiene más , solo que está muy ágil y muy 

conservado. Da gusto verle las carnes. 
—¿Y es artista de nacimiento? 
—No, s eño r ; él es escribano de, n ú m e r o , pero 

siempre ha tenido tendencias ar t í s t icas . No se 
sienta una sola vez á escribir sin que toque antes 
cualquier cosilla en la guitarra, y mientras dicta 
á los escribientes está siempre cantando cosas de 
ó p e r a . . . ¡Pues mire usted como son algunas gen
tes! Un día se puso á cantar en el Juzgado, para 
que supieran los c o m p a ñ e r o s los que valia, y el 
Juez al oirle le mandó á la cárcel! 

— Q u é atropello! 
—Envidia y nada más que envidia. 
Hay quien pierde la cabeza al final de su vida. 
Noches pasadas se p re sen tó en el tea t rodeLara 

un caballero y dijo al- representante de la E m 
presa . 

—Tra i go un juguetito cómico . T e n d r á inexpe
riencias porque es la primera producc ión de un 
nuevo autor d ramá t i co . Si después de leido les 
gusta á ustedes, pueden avisarme y v e n d r á el i n 
teresado en una camilla. Hoy le ha sido imposible 
venir porque está con el ataque de gota. 

—¿De gota? 
— S i , s eñor ; hace cincuenta años que vive en 

un gr i to . 
Ayer supimos con asombro que un senador v i 

talicio, general de la primera guerra c iv i l y pre
sidente por edad de todas las secciones prepara
torias, está aprendiendo el francés y el solfeo. 

En cambio ha sido sorprendido la otra noche, 
en el momento d'e querer arrojarse por el viaduc
to, un muchacho de trece abriles. 

—¿Qué motivos tiene usted para atentar contra 
su vida? le p r e g u n t ó la autoridad. 

— ¡Vivo desesperado! ¡La existencia me hast ía! 
¡Mi amante rae engaña ! 

Todo según e l color 
del c r i s t a l con qtie se m i r a , 

ha dicho un poeta inimitable. 
Una gran parte de la juventud vive desespera

da, mientras los viejos setentones se dedican á 
hermosear el físico. 

Para que la vida resulte amena no hay nada 
mejor que frecuentar los caféscon piano. En nin
guna parte como allí se cultiva el c a r i ñ o , porque 
el trato frecuente con las parroquianas hace b r o 
tar pasiones; y como hay la ventaja de poderse 
ver de cerca, se notan con más facilidad los en
cantos personales. 

A esta clase de cafés acuden muchas viudas re
lativas, que andan por el mundo buscando per
sonas quedas comprendan. 

Los amores suelen comenzar de este modo: 
Llega una viuda y se sienta delante de un vela

dor. Pide café y suspira. 
A l poco rato aparece un joven bien parecido, 

y le dice con amabilidad no exenta de in tenc ión : 
—¿Me permite usted que me siente aquí? No 

hay ninguna mesa desocupada. 
—Es usted muy d u e ñ o . . . 

(214) F O L L E T I N D E « L A M O N A R Q U I A » 

ILAEINA 
ESTUDIO POR 

1RNESTO FEXJIDEA 

— L a condesa Wanda, que tanto amaba á usted, 
le confió los secretos de nuestra con ju rac ión , y 
usted los denunc ió á Rusia;y la muerte de la con
desa y la de su marido, así como jas de muchos 
miles de mis hermanos han sido el resultado de 
esa denuncia. A eso ¿qué tiene V . que contestar? 

— ¡ Q u é es mentira! exclamó Saint-Bertrand. 
—No, r e spond ió Etymin . Yo he oido á ¡ a s e ñ o 

ra Meledine echar á V . en cara tan infame acción 
y V , no la ha negado. 

Saint-Bertrand temblaba. Quiso negar de nue
vo y disculparse, pero Etymin volvió á quitarle 
la palabra, prosiguiendo: 

— A ú n no he acabado. Oiga V . : Dios había da
do á V . la esposa más ca r iñosa y leal del mundo; 
¿cómo le ha recompensado V.su fidelidad? No ha
biendo podido venderla en vida, vendió V . su ca
d á v e r . Por consiguiente, habiendo hecho traición 
y vendido á cuantos han amado á V . , ó á cuantos 
le han hecho algún bien, va V . á mori r en este 
siijo! 

Dicho esto, se levantó y dejando á su amo ten
dido al pié del árb")!, se dir igió hacia la muía que 
conduc ía el equipaje y que comía algunas yerbas 
y hojas de arbustos á corta distancia de ellos. 

Mientras tanto, Saiat- Bertrand le miraba en la 

—Gracias; y usted muy amable. 
—No las merece. 
(Pausa.) 
—¡Ay! exclama el joven. 
(Pausa.) 
—Viene usted aquí todas las noches. 
— S i , s e ñ o r ; todas. ¡Como una está sola en el 

m u n d o! 
—¿Sola? ¿Será posible? ¿No tiene usted nadie 

que la quiera? 
—¿Quién va á acordarse de mi? 
•—¿Quién? Cualquiera. Yo , verbigracia. 
La viuda baja los ojos. 
E l joyen p ros igu ió : 
— S e ñ o r a : hace tiempo que he parado la aten

ción en esos ojos divinos. . . Soy joven , soy solte
ro, soy decente, aunque esté mal que yo lo diga. 

Ella ha dejado enfriar el café y abandona la 
media tostada por oír al enamorado ga lán , y el 
amor germina en el corazón de la viuda desde 
aquel punto y hora. 

Los mozos llevan el alta y baja de las relacio
nes nacidas en el establecimiento, y son los p r i 
meros en acouse ja r ' á lasinocentes palomas que no 
se fien. 

—Mire usted, doña Ramona, dicen, usted hará 
lo que quiera, pero ese hombre noviene con buen 
fin. A una parroquiana que se ha muerto hace po
co de las anginias, le comió ese hombre cuanto 
tenía . A d e m á s es de los que pegan. 

De nada sirven estas advertencias, y la mayor 
parte d é l a s parroquianas sucumben. 

Por eso nos decía una joven desengañada : 
—He amado mucho, caballero. ¡Mucho! Cono

cía á Luciano en el café de San Mateo. Los p r i 
meros dias ni aun me dejaba pagar los bisteques; 
después a c a b ó por pedirme prestadas tres pese
tas, y al final se llevó mi honra y una saboneta 
que había heredado de mi mamá , que en paz des
canse... Desde entonces veo un café con piano y 
la fiebre me devora! 

L u i s TABOADA. . 

cios un laboratorio qu ímico , cuyos servicios p'>-
drá aprovechar el Ayuntamiento para conocer la 
pureza de los ar t ículos de consumo. 

3 Marina 
El s ábado conferenció largamente con el señor 

ministro de Marina el capi tán general del depar
tamento de Cádiz , D . Florencio Montojo, y el ex
ministro D . J o s é M a r í a B e r a n g e r . 

Los vapores correos San Ignacio y Santo D o 
mingo, de la Compañía T r a s a t l á n t i c a , salieron el 
jueves de Aden sin novedad. 

E l viernes lo verificó el Baldomero Iglesias de 
Colón y el Ciudad de C á d i s de Puerto-Rico, am
bos de la misma Compañ ía . 

E l último domingo á las 3 de la tarde, tuvieron 
lugar á bordo del Asilo Naval E s p a ñ o l , estable
cido en la corberta Consuelo que se halla fondea
da en Barcelona, los exámenes públ icos de todas 
las e n s e ñ a n z a s que en él reciben los albergados. 

Han sido invitados todos los s e ñ o r e s socios y 
bienhechores á dicho acto. 

Ha regresado á Madrid de Mármole jo el vice
almirante D . Juan Bautista Aotequera. 

Durante el mes de Octubre últ imo han entrado 
en las Palmas más de cien vapores, movimiento 
j amás conocido en aquel puerto. 

Para festejar este acontecimiento el día 31 las 
músicas recorrieron las cales de la pob lac ión . 

íolims iooalas 
Se ha establecido en la Escuela de Artes y Ofi-

U N A C A R T A 

suposic ión de que iba á cargar otra vez su cara
bina para traspasarle de un balazo la cabeza. Pe
ro se equ ivocó , pues Etymin , de spués de haber 
recorrido con la vista el horizonte sin ver á nadie, 
desa tó con mucha calma los baú le s , los puso en 
tierra y volvió hácia la encina con una cuerda 
bastante larga en las manos. 

Saint-Bertrand, á quien el te r ror quitaba casi 
la r e sp i r ac ión , le miraba sin que le ocurriese una 
palabra que decir. 

Mientras tanto, dejando extendida la cuerda por 
nn estremo. Etymin se puso á preparar el otro 
como para darle la forma de un nudo corrediz >. 

A! ver esa o p e rac i ó n c r ec ió de punto el terror 
de Saint-Bertrand, quien p r e g u n t ó á E tymin : 

— ¡ P o r Dios! ¿qué vas á hacer con esa cuerda? 
A lo que con tes tó aqué l : 
—Dentro de un rato lo s a b r á V . 
Y ace r cán d o s e á la encina, lanzó la cuerda en

tre dos fuertes ramas que formaban una horqueta 
y distaban del suelo unos quince piés . L a cuerda 
tenía el punto de apoyo entre las dos ramas y el 
nudo corredizo ondulando llegaba casi al suelo. 

—¿Vas á ahorcarme como un perro? p r e g u n t ó 
Saint-Bertrand. 

—Como un perro , no seño r , sino como un trai
dor. 

Y diciendo y haciendo, a g a r r ó Etymin á su amo 
por la mitad del cuerpo, le r e c o s t ó en la encina y 
le echó al cuello el lazó. 

—Ahora , le dijo: encomiéndose V . á Dios, 
Saint-Bertrand se había desfigurado hor r ib le 

mente, y mirando al polaco le dijo: 
— D e s á t a m e ; no te d e n u n c i a r é en ningún t i em

po y cuanto me pidas te lo otorgo desde luego. 
— E n c o m i é n d e s e V . á Dios, hombre; con t e s tó 

E tymin . 
—-Te juro que no he sido yo el delator de tus 

compatriotas, p ros igu ió Saint-Bertrand. 

vSr, Director de LA MONARQUÍA, 

F e r r o l 7 de Noviembre de 1888. 

Muy señor mío y de mi más distinguida consi
de rac ión : Me hicieron gracia, pero me dieron pe
na, los renglones que ha dedicado V d . en el núme
ro de su ilustrado per iód ico correspondiente al 
día de ayer, á L a Liga de contribuyentes de C á 
diz con motivo de sus proyectos de reforma radi
cal en el organismo administrativo de esta ascen-
dereada n a c i ó n . 

Y digo que me dieron pena, porque no veo ra
zón bastante justificada para di r ig i r burletas á una 
inst i tución que,aunque farsantea algo, tiene acre
ditado hace años sus buenas intenciones en p ró 
del progreso y bienestar de los e spaño le s . 

Usted conoce, señor Director , la índole de esta 
clase de asociaciones y sabe perfectamente que 
lejos de haber en ellas algo reprochable, pers i
guen un fin noble y levantado digno de los mayo
res encomios; es verdad que, salvo ligeras excep
ciones, están compuestas en todas partes de no
tarios, contratistas, empleados públ icos y demás 
personas excluidas por la ley de entrar en las cor 
poraciones populares y que también se acogen á 
ese refugio aquellas personas de poco arraigo en 
la opinión pública para merecer la confianza de 
sus convecinos en las elecciones á cargos oficia
les; pero también es verdad que todas esas per
sonas excluidas acaso injustamente ó sin motivo 
de esas corporaciones, sienten dentro de si ap t i 
tudes y alientos para ser muy útiles y para sacri
ficarse en favor de la humanidad y que ni es justo 
privarles de ese derecho ni conveniente perder 
esa suma de poderosos auxiliares. 

Usted y otros muchos—que no es V d . solo— 
encuentran pretenciosas esas sociedades y les 
achacan inmoderado afán de meterse en la renta 
del escusado, pero aunque los que así sientan tu 
vieran algo de r a z ó n — q u e no voy á discutirlo en 
este momento—no pasa r í a de ser una p e q u e ñ a 
debilidad que debemos perdonar, como deben 
perdonarse las de otra índole de que V d . adolezca 
y de que podamos adolecer todos los mortales 
Nada tiene de particular en hombres que por la 
primera vez de su vida se ven con una represen
tación, el afán de meterse en asuntos que no en
tienden bien y el deseo, con cualquier pretesto 
buscado, de dirigirse al públ ico , á las autorida
des y á los poderes constituidos; y revela poco 
m u n d o — p e r m í t a m e V d . que se lo diga—el parar
se en esas pequeñeces y el a feárse las . 

¿T ienen buen deseo? ¿Acier tan en una aunque 
yerren en nueve? Pueá ag radézca l e s V . la una y 
no se ocupe para nada de las nueve. 

Yo no defiendo el trabajo de L a Liga, de Cádiz 
Yo creo que trata de cuestiones de la mayor i m 
portancia y muy complejas que requieren un es 
tudio más detenido del que h a b r á podido dedicar' 
le el apreciable vocal de aquella sociedad; pero 
no puede ponerse en duda que el pensamiento de 
rebajar las cargas públ icas para aliviar al acon
gojado contribuyente es digno del mayor agrade 
cimiento; y que ese folleto h a b r á , de seguro, l l a 
mado la a tención de mucha gente y se rá causa de 
que personas más ilustradas y competentes per 
feccionen la idea y le den forma realizable. 

A mi mismo, siempre benévo lo con los que se 
ocupan en mejorar nuestra suerte, me hizo re í r la 
pre tens ión de que el jefe del Gabinete ha de ser 
precisamente hacendista, porque á nadie se le ha
bía ocurrido la necesidad de hacer desaparecer de 
repente á los Sagastas los Martos, los Mart ínez 
Campos, los C á n o v a s , los Silvelas, los Castelar, 
e tcé te ra etc., eminentes estadistas gloria de la 

— E n c o m i é n d e s e usted á Dios, fué la contesta-

— E n nombre de Barberine, no me impongas 
una muerte tan atroz! esc lamó Saint-Bertrand. 

Apenas hir ió sus oídos el nombre de Barber i 
ne, se es t remeció E tymin ; pero dominándose de 
repente, r ep i t ió . 

— ¡ E n c o m i é n d e s e V . á Dios! 
Saint-Bertrand incl inó la cabeza. L a palabra 

p e r d o n a asomó á sus labios, pero no la pronun
c ió . 

Resumiendo toda su vida en una idea, pasó 
aquella como nn r e l á m p a g o por su imag inac ión , 
y entonces un temblor r e c o r r i ó su cuerpo, con
moviéndose de piés á cabeza. 

—Oh! ¡qué castigo! ¡qué.fin! dijo entre dientes. 
Apoyando un pié en el tronco del á rbo l , E t y 

min cogió con ámbas manos la punta dé la cuerda 
y de repente, tirando de ella con todas sus fuer
zas y levantando al traidor cinco piés sobre el ni-, 
vel suelo, e sc lamó: 

— ¡ D e b e m o s creer que Dios existe! 

CAP. X V I 

LA L E Y D E L Y N C H . 

Cuando la inmovilidad de Saint-Bertrand per
suadió á Etymin de que había cesado de exis t i r , 
este hombre que acababa de cometer un acto de 
justicia tan ter r ib le , se a r rodi l ló delante de su 
víctima y rezó por el descanso de su alma. Con
cluida la o rac ión , recogió su carabina'sin cuidar
se de la muía ni del equipaje esparcido por el 
suelo, y tomó muy despacio el caminó de la d u 
d a d l e cuyas chimeneas veía á lo léjos el humo 
llegar hasta el cielo. 

A c e r c á b a s e la tarde: el sol comenzaba á des
cender hácia el horizonte y un silencio ter ror í f ico 

Nación que abarcan en conjant ) to los los r oti )g 
de k adminis t rac ión públ ica sin posibilidad de 
dedicarse á ana especialidad determinada; pero 
repito que ese error no es suficiente para que des
deñemos un trabajo que encierra un gran pensa
miento y que lejos de reimos de su autor deber ía 
mos significarle nuestra gratitud por sus desve
los. Que no está V . ; conforme con sus doctrinas 
pues rebá ta l a s V . pero sensata, formal, razonada
mente sin sá t i ras ni pullas que no parecen propias 
de su acreditado pe r iód ico , 

¿Dirá V . que yo también rae meto en la renta 
del escusado? Pues lo sent i r ía por V . y por su 
afectísimo S. S. Q. B. S. M . 

R. C. 

A causa del temporal reinante no hizo hoy vía 
je á la Coruña el vapor H é r c u l e s . 

Se hallan vacantes en esta r eg ión ,y han de pro
veerse por concurso entre los Registradores que 
lo soliciten, losRegistros de la propiedad siguien
tes: 

M o n d o ñ e d o , Fonsagrada, Puentedeume, Puen
te Caldelas, Ordenes y Arzua. 

Procedente de Hamburgo desembarcaron el 
domingo en la Coruña , s'esenta y una caja de tor
pedos con destino á este departamento, á donde 
se rán conducidas uno de estos días . 

E l inspector de vigilancia señor Alcalde que 
prestaba servicios en esta ciudad ha sido desti
nado á Oviedo, siendo nombrado para sustituirle 
don Roberto Lores y Ga rc í a . 

DIPUTACION PROVINCIAL 

Sesión del dia 5 de Noviembre 

Abr ió se á las tres y media d é l a tarde b a j ó l a 
presidencia del s e ñ o r Pazos y con asistencia de 
los s e ñ o r e s Moreda, Valenciano, Moreno, Cane-
da. Ramos, Abella , Tei je i ro , Llamas, Pose, Pen
sado, Sanjurjo, Babé , Vida l , Romero, Seijas, La-
torre , Mella, Pa ís , Bermudez y G r a i ñ o . 

Se dió lectura á una comunicac ión del señor 
Fernandez Soler, excusando su asistencia por 
hall arse enfermo, a c o r d á n d o s e pasase á ocupar el 
puesto de secretario el diputado más joven . 

^ Suspendida la sesión por cinco minutos, proce
dióse á constituir la d ipu tac ión , resultando e legi 
do presidente nuestro paarticular amigo el señor 
Llamas Novac á quien felicitamos, por 20 votos: 
hubo^una papeleta en blanco.—Vice-presidente 
el señor Pa í s Lapido.por 21 votos.—Y secreta
rios, el s eñ«r Sanjurjo y nuestro correl igionario 
el s e ñ o r Caneda. 

Seguidamente tomaron poses ión los s e ñ o r e s 
elegidos para constituir la mesa, pronunciando 
breves pero agradables palabras el s e ñ o r L l a 
mas, que después de dar gracias, por la e lecc ión 
que para la presidencia de él hab ían hecho sus 
c o m p a ñ e r o s , y de haberse lamentado de tal elec
ción dada su insuficiencia, que, dijo, le hace espe
rar de todos apoyo y benevolenc ia y dlcvulpT» 
dedicó algunos párrafos de su corta o rac ión á de
tallar los p ropós i to s que abriga en in te rés de la 
provincia terminando con estas p a l a b r a s £ - ( ( M a -
ñana empezareis vuestras tareas, M j r i g o absolu
ta confianza de que en la discusión empleareis t o 
da vuestra cor tes ía y benevolencia, para que en 
los debates se note la e levación de miras precisa 
á las cuestiones que aquí han de ser objeto de 
vuestro estudio y resolución pues solo así podré is 
procurar el desarrollo de los intereses morales 
y materiales que os están confiados. 

Después de prpponer un voto de gracias para 
la mesa de edad, que fué unán imemente otorga
do, levantóse la ses ión. 

Las palabras del presidente provocaron espe-

reinaba en todo aquel campo. Sin embargo, Ety
min no había andado aun mil pasos cuando oyó 
una especie de ruido sordo, parecido al que p r o -
ducen los piés de un grupo de hombres al cami
nar; pero al principio no p a r ó mucho la a tenc ión 
en ello y cont inuó andando muy despacio con 
las manos cruzadas á la espalda. Como Saint-
Bertraud aquella mañana por el mismo camino 
recapacitaba mentalmente los sucesos desu vida: 
y ál pensar en la muerte de su madre,,en la p é r 
dida de su mujer, en el estado crí t ico de su país , 
en su ama quemada viva y en el t raidor , en fin, á 
quien acababa de castigar, su corazón se l l enóde 
una amargura que no podía contener. 

Sin embargo, el ruido aumentaba al acercarse 
y dió lugar á que, en un momento que le parec ió 
mucho más perceptible, contuviese su marcha y 
volviese la cara; pero no vió más que la encina* 
de que p rend ía el c a d á v e r del ahorcado, inmóvil 
en el centro de tantas ramas. Mientras contem
plaba aquel horr ible e spec t ácu lo , r e s o n ó de re 
pente cerca de él una tremenda g r i t e r í a , al mis
mo tiempo que unos treinta hombres, saliendo 
r á p i d a m e n t e de de t rá s de las rocas, se arrojaban 
sobre él . E l guía de Saint-Bertrand los conducía 
y escitaba, haciendo contorsiones sobre la muía. 

Etymin no opuso resistencia alguna á aquella 
agres ión , cuyo motivo no se le ocultaba. Le* ata
ron los brazos sin que tratase de impedir lo, Y 
cada uno de los que le rodeaban le interpelaba 
en diferente idioma. A ninguno con te s tó : miraba 
á todos con semblante apacible, algo sorprendido 
por sus trajes casi haraposos y por sus semblan
tes s e m i b á r b a r o s . Aquellos hombres eran mine
ros que se di r ig ían desde San Francisco á los 
placeres de Mariposa, y á quienes el g^ía* había 
encontrado á poco de emprender la fuga. * 

Todos estaban provistos de gach as, picos' cu--' 
chillos y revolver, y algunos llevabaaadem4s es*' 
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i-anzas en el públ ico , que aunque receloso de su
yo por los muchos desengaños sufridos c r eyó adi
vinar iras ellas corrientes de moralizadores p r o 
pósitos, que le hacen esperar realidades her
niosas. 

Nosotros damos la enhorabuena á la d iputación 
por el acertado nombramiento, y aunque sin i l u 
siones... esperamos t ambién . 

Escribe un diario de Barcelona que el lunes era 
esperado en dicho puerto el cW^pzv Naut ih i s . 

Por la D i r e c c i ó n d e Sanidad se haexpedido una 
circular á los gobernadores civiles de las provin 
cias mar í t imas y comandante general de Ceuta, 
recordando la obl igación en ^ que se encuentran 
los tuncionarios del ramo de vestir el uniforme en 
todos los actos del ser vicio, y de que la visita de 
buques se lleve á efecto por empleados médicos 
en la forma prevenida p á r a l o s directores, m é d i 
cos segundos y suplentes. 

Publica la Gaceta recibida hoy una relación de 
los recursos y demandas pendientes ante la supri
mida sección de lo Contencioso del Consejo de 
Estado que, á tenor de la disposición primera 
transitoria de la ley orgánica de esf1 t r ibunal , pa
san á ser pleitos. 

Han resultado ciertas las versiones de que nos 
hicimos eco ayer, acerca de un accidente o c u r r i 
do el domingo en el teatro de la C o r u ñ a . 

He aquí como refiere el suceso un colega de 
aquella capital: 

«Duran te la r e p r e s e n t a c i ó n de la zarzuela Una 
vieja^ tuvo la desgracia de caerse desde los tela
res del escenario un tramoyista llamado Manuel 
Naya. 

A l dar con el cuerpo en el suelo produjo un 
golpe fuerte, alarmando de tal manera al púb l i co , 
que tuvo que suspenderse por un momento la 
ejecución de la obra. L a mayor parte de los ac
tores de la compañía salieron al escenario d i r i 
giendo frases para calmar al púb l ico , que temien
do otra.cosa, quer ía abandonar el teatro. 

Dos señor i t a s sufrieron desmayos, siendo aten-
ditias inmediatamente por varios caballeros. 

El herido fué auxiliado por el médico s e ñ o r 
Ucha y conducido después al Hospital c i v i l , don
de continuaba ayer regularmente. 

Recib ió varias heridas, algunas deellas de bas
tante gravedad, sobre todo una en el lado izquier
do de la cara, sufriendo fractura de la mand íbu la . 

Pasados los momentos de sobresalto, con t inuó 
el e spec tácu lo . 

L a distinguida tiple Srta. González e n c o n t r á 
base emocionada por caer el infeliztrabajador al 
lado de ella.» 

D E L INTERIOR 
SOBRE LA 1IGA DE CONTRIBUYENTES DE CADIZ 

Fiemos recibido por el interior una caria que vá 
en o í r n lugar deeste n ú m e r o , c e n s u r á n d o n o s , h a s 
ta cierto punto, el suelto de fondo que escribimos 
ayer dedicado á dar cuenta de las pretensiones 
que tñíne la L iga de Contribuyentes de Cád iz , que 
ya no se contenta con oficiar de Providencia c h i 
ca, sino que aspira á ser la Providencia de las 
Providencias; y con ese motivo el autor de la car
ta nos desaprueba que con cosas tan sé r ias jugue
mos y no las otorguemos toda la a tención que se 
merecen. 

Es tan cándido todo lo que se refiere á Ligas 
de Contribuyentes lo mismo en Cádiz que fuera de 
Cádiz, que aunque queramos enderezar la pluma 
por la senda de la seriedad, el picaro instrumen
to de escribir se nos escapa por las veredas de la 
broma. 

Las ligas son nuestra pesadilla constante; don
de vemos cuatro personas reunidas se nos figura 
estar mirando una liga qÉfe atenta contra nuestro 
reposo de espí r i tu ; en fin, que les hemos llegado 
á tomar tanto miedo, que hasta las ligas de seda 
que usan las buenas mozas no podemos mirarlas 
sin cierta p r e d i s p o s i c i ó n , a u n q u e sean encarnadas. 

Y eso que no las vemos más que en las venta
nas de las tiendas de modas. 

La moralidad ante todo, 
p. Esas ligaturas) sepa nuestro comunicante por 
si no lo sabe que son de origen exót ico . 

Los ingleses y l o s ^ ^ ^ hacen una7?^ por 
cualquier cosa, y así en aquellas tierras hay ligas 
de chatas^ ligas de aficionados á casar moscas; l i 
gas de calvos y de gente de pelo; ligas contra las 
chinches; ligas p a r a e l uso de los ternos claros, 
etc., etc. 

Todos los que se sienten afectos á determinada 
cosa se reúnen y se amalgaman, se fusionan, se 
confunden, se enlazan, se entretejen entre si , pe
ro no se dá el caso, como en E s p a ñ a , que los i n 
dividuos de una liga usurpen atribuciones extra
ñas á su cometido y al objeto que los ha juntado. 
\ '¡Por ejemplo; los honorables miembros de la l i 
ga p a r a casar moscas se c ree r ían degradados si 
t>u presidente les significase la conveniencia de 
cazar ratones, y éstos mover ían un ruido atroz si 
en vez de cazar ratones, la sociedad les obligase 
por ejemplo á firmar una carta de adhes ión á 
Montero R íos . 

Pero en E s p a ñ a , como'todos servimos para t o 
do y todas las profesiones se tergiversan; aquí don
de lo más natural es ver que un cura en vez de de
cir misa escriba ar t ículos de per iód ico carcun
da, y que el muñidor de las ánimas haga versos, 
y que el dulcero haga babuchas con suela de cor-
delil lo, y el zapatero haga m a r r ó n g l a c é en sus 
ratos de óc io , y el militar en vez de estudiar el 
arte de la guerra se dedique á destetar chiquillos, 
y un oficial de Marina ponga una agencia de casa
mientos, y se preocupe el capitalista de sí á su 
vecino suyo le sacaron un chaleco largo, no sabe
mos porque se ex t raña nuestro comunicante de 
que(todos esos seño re s que cita, de profesiones 
vanabas y que dan bastante que hacer de suyo, 

, se metan en lo que no les importa ni medio co
mino. 

Una Liga de Contribuyentes en Inglaterra se 
dedicar ía á de íender los intereses de los contribu

yentes ¿no es eso? pues en E s p a ñ a , al r evés , eso 
es lo que menos les importa. ^ 

Que al contribuyente lo desaniman ¿y qué? 
Que lo revientan ¿y qué? 
Que lo saquean ¿y qué? 
¿No es Liga de Contribuyentes}... pues respe

tando las tradiciones españolas lo natural es que 
siendo Liga de Contribuyentes se ocupe de cruce
ros de g u e r r a . 

L o natural es que en vez de quitarles el sueño 
las contribuciones, nos hagan dormir á los demás 
hab lándonos en sus Boletines, de escuadras de 
Combate y de unidades táct icas . 

¿Que la Liga de Cadis propone todo un plan de 
Hacienda? Pues es lo lógico. Pero para que haya 
normalidad es preciso que ahora el Gobierno se 
dedique á estudiar una receta para que no se p i 
que la manzanilla. 

¡Ya quisiera parecerse la Liga de aquí á la L i 
ga de Cádiz! ¡Aquella si que es Liga y no la de 
aquí que no es c h i c h a n í l imoná; la de aquí que 
qui tándola de cuestiones mar í t imas , y de carrete
ras, y de dar salidas y entradas á personajes y es
cr ib i r cartas laudatorias á castellanos gallegos, y 
de hacer partidos polí t icos de retirados, ya no 
sirve para nada, ni aun para intervenir la ropa 
que echamos los s ábados á la lavandera! 

Pero hay que tener presente que aquella L i g a 
es andaluza y por lo tanto de b r í o s . 

Las gallegas son poco atrevidas, poco osadas, 
poco resueltas; parecen Ligas de Lugo; parecen 
que están hechas de carne de nabo, como la ca
tedral de aquella provincia. 

Mírese la de Ferro l en aquel espejo que le ofre
ce la Liga de la t i e r r a ¿ D i o y á legislar se dijo, á 
hacer planes ¡ca ramba! que aunque nunca pasen 
de la ca tegor ía de planes, al fin y al cabo siem
pre son planes. 

¡Que tiempo más feliz—y que v e n d r á , no hay 
duda—aquel en que las Ligas de Contribuyentes 
se preocupen, como deben, de todo lo que afecta 
al ciudadano, á la par de las familias, á la o rgan i 
zación y policía inter ior de las casas! D i r i m i r d i 
sensiones matrimoniales, fijar días de la semana 
al barbero, echar sanguijuelas á domicil io, elegir 
el color de las capotas, suministrar la denlicina 
infalible á los niños de pecho, eso y mucho más 
será de la competencia de las Ligas . 

Para nosotros no cabe duda que mediante Dios, 
y al paso que vamos, pronto nos hemos de en
contrar á un agente de la L i g a en el caldo de los 
grelos. 

ADAN-RAB. 

"Hill»! " 

M A R I N A 
ULTIMAS RESOLUCIONES 

De nuestro corresponsal en Madrid hemos r e 
cibido las siguientes noticias: 

Ha sido destinado al departamento de Cádiz el 
ingeniero primero de la Armada don J o s é R ipo l l 
y S á n c h e z . 

— E n el correo del 16 del corriente e m b a r c a r á n 
con destino al apostadero de Filipinas seis m a r i 
neros del departamento de Cartagena. 

—Ha obtenido la cruz de Beneficencia de ter 
cera clase el teniente de navio don J o s é Mantero-
la y Alvarez. 

— E l segundo contramaestre don Francisco 
Moya y Miñana ha ingresado en la escala de r e 
serva del cuerpo general de la Armada con la 
graduac ión y sueldo de alférez de fragata. 

—Se ha concedido al coronel de infantería de 
marina don Juan Gay y Gonzá lez , grat i f icación 
del sueldo por entero durante el tiempo que des
e m p e ñ ó la fiscalía del departamento de Cartagena. 

— E l ingeniero primero de la Armada don Ale
jo Martorel! , ha sido destinado al apostadero de 
Filipinas. 

—Ha sido nombrado ayudante de la Coman
dancia de Marina de Mahón el teniente de navio 
graduado de la escala de reserva D . Pedro Roca. 

—Ha sido nombrado tercer contramaestre el 
cabo de mar de primera clase Serafín Davile , y 
cabo de mar de primera clase el marinero Juan 
Mar t ínez Rico, 

—Se ha dispuesto que las músicas de Infante
ría de Marina queden constituidas con arreglo al 
capí tu lo octavo del reglamento interior del cuer
po de 16 de Julio de 1880. 

—Se ha dispuesto se anticipe á la maestranza 
de los arsenales destinada á trabajos de auxilios 
particulares, el jornal ó re t r ibuc ión que les co 
rresponda, y se incluya su importe en la liquida
ción correspondiente, á que se refiere el acuerdo 
del almirantazgo de 28 de Junio de 1870. 

—Se ha dispuesto el exámen del director de la 
música de Infanter ía de Marina del Departamento 
de Cartagena por la Junta formada por los músi
cos directores de las bandas de guarn ic ión en 
aquella plaza. 

Más sobre emig rac ión . 
Dice un per iód ico de la C o r u ñ a : 
«Hasta el día 17 del presente mes no l legará á 

este puerto el vapor que ha de condu : i r á varios 
tmigrantes que desde hace días se encuentran en 
la Coruña esperando el vapor en que les hab ía 
ofrecido embarcar el 27 del pasado para el impe
rio del Brasil . 

A noventa asciende el n ú m e r o de esos infelices 
á quienes los titulados Agentes del Gobierno de 
aquel país , p ro jne t íe ron embarcar el citado día 
27, que se se ven obligados á permanscer en esta 
ciudad sin recursos de ninguna especie y carecienr 
do en absoluto de lo más necesario para su sub
sistencia. 

Hasta ahora la empresa de los vapores dedica
dos al trasporte de los emigrantes, ni la Agencia 
general del Gobierno b ras i l eño , han acordado 
darle socorro alguno á esos infelices campesinos, 
cuyo martir io ha comenzado apenas han abando
nado sus hogares. 

Sobre la conducta de esos titulados Agentes 
del imperio del Brasil , llamamos la atención del 
Sr. Gobernador y del Ministro de la G o b e r n a c i ó n , » 

('De nuestro servicio paritcular) 

eiei Vasiiiin enm sw señavíe, 
Wuuterasí»hnti comcMrreneitM espem 

É'ahn fi los iluftíres vinjeros en el 
ftmetén egMe Mes t r i & M t a caá iñoséshnos 
fj eniusifisiess nffasnjos, 

A In sestiíMa tle la estaeian alfjtinos 
iffMiiOs tlel tfojínlaeita 1*2*0*«**matjja'e-
**«m en siíbiflas. Fjft f/9tft»'flsn civil eli-
SfPlvio los "f/s'e€¿¿os. Un i ntl i visiteo tí 
fjfuién se sorswemMío sillíwndo fué fte-
riflo en la cfefae&ís, 

&evíllfg enles'ft psoleslo confrn ese 
acto salvaje» 

Eta manifestadon fgae se le hi&o #»«** 
los elementos má* ílisiin&sMÍtlos y tó
elos los tle ovtlen «le estrt ciutla 'l ha **<?-
sulla fio brillantísima. 

Míos Hombres notftleles tle tóelos los 
itartiaos Fian acuelifto á ofrecerle sus 
respetos, 

MSI Sr. Cánovas tlel Vastillo se ñospe-
fia en la casa fie los Sres, fie Galinflv, 

Míen siflo fie le ñiflas algunas perso
nas. 

También se registran algunos con-

JMfselriel Gj, 9r30 »1 . 
Minios €f ir culos ttoliticos se comenta 

mmsciio el flitcurso que el señor Váno
vas eiel Vwslillo Fia pronuncifuFo en 
JBuelva, 

Wts- Fiag natía resuelto aun sobre la 
mamertt como ha tle ser resuelta la 
cuestión tle los Mtalhanes, 

E l canciller Gier* tiene en progect » 
la reslaccion tle una nota circular tí 
las iíotencias signatarias ael tratatlo 
tle Bet lin recomentlánilolas «lesecFten 
las i-íretensiones tle FPrancia, 

• MatMrifl 10 m. 
E n una cuenca carbonifer t tle Met-

ller-Green (I'emf/lvan ta) ocurrió una 
eacplosion fie fuego grisú perecientlo 
3» hombresQUC se Frailaban trabajan-
tío en una galería» 

Mía llama tío la atención tle los geó
logos que estos fenómenos se obser
ven tí un mismo tiempo en Inglate
rra ¿ España g América, 

UMatlritlGj, 11 ti. 
MJOS buques Que se aborelaron fren

te á JVetvcastle son el vapor ffSaíM;men-
tlFian,, y la barca noruega «JVor», Am
bos se fueron tí pique. Miel primero se 
salvo el capitán g 19 marineros. E l 
resto pereció aFiogatlo, 

Mjas pértliflas se valúan en 1 ® millo
nes tle francos y el número tie victi
mas se hace elevar á 3?, 

iJMatlrifl 11 r30 n, 
MJOS amigos fiel Sr, Mlomero Mlobletlo 

le' Fian tiispensatlo una buena acogitla 
á su llegatla á Barcelona, 

Mja ff€íacetaj>s publica los Reales 
tlecretos tleclarantlo terminatla la 
actual legislatura g convocantlo tillas 
Cortes parte el 30 fiel corriente, 

Matlritl 11 «"lO n, 
JLlegaron los príncipes tle MSabiera 

que se Ftospeslaron en M*alacio, 

A París lie / 0 la Mteinn tie Mmoriugal 
tloña IfMaría M*ía, 

E n la se Mía na p r o a e í m a abanílonará 
la escuatlra las agmas tle Barcelona, 

Mjrts fon tíos sosteníalos, 
iWasMritl ^ 4 m . 

E n los exámenes celebradlos p-sra 
el ingreso en la Escuela Wav>al fue
ron aprobatlos en Aritmética los nú
meros 81̂  83, 83 g SU g tlesaprobaaos 
el 84 y 85. 

Imp. de Pita.-Sinforiano López, 143 

El Colegio de señori-
tas que debía instalarse en la calle de Gravina 
número 6, pasa á establecerse definitivamente en 
la de San Francisco n ú m e r o 3 por no ser posible 
la apertura en aquel local para el día anunciado 
3 de Noviembre, en cuya fecha da rán pr inc ip io 
las clases establacidas para s e ñ o r i t a s . 

P A P E L D E L E S T a O O " 
Se compra de todas clases al contado en g r a n 

des y p e q u e ñ a s cantidades, 
E , Pé rez Labarta , Fuente de San A n d r é s , n ú 

mero ó, bajo, C o r u ñ a . 

GlIlUEEiO 1. WAl 
CIRUJANO-DENTISTA 

R E A L 29 P R I N C I P A L , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y oriíi-

P A R A H U E L V A , C A D I Z , M A L A G A , C A R -
t3gena, Alicante, Valencia, Tarragona y Barce
lona, sa ldrá de este puerto del 6 al 7 corriente el 
vapor e spaño l 

•M MI ANA 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario, N i -

casio P é r e z , San Francisco, 1. 

Se v é n d e l a nú tnc ro35 â calla de San C á r l o s . 
En la misma in fo rmarán . 

En los nuevos alma-
cenes del Sr . P é r e z , se acaban de recibir carbo
nes de superior calidad, de todas clases, vendién
dose á los reducidos precios siguientes: 

Newcastle y As tú r i a s muy superior á 6 reale-
quintal . 

Cok para fundición á 10 idem. 
Idem para cocinas y otros usos á 10 i d . 
Cardifí escogido á 7 i d . 
Avellana y menudo para fraguas á 5 i d . 

S O B R E 

L A I A R Í N A M I L I T A R D E E S P A Ñ A 
MMispuesto en forma tle cartas tle un 

amigo ti otro 

DEL 
E X C M O , SR. D . L . S A R A L E G U I Y M E D I N A 

Terminada la publ icación de esta interesante 
obra, se halla de venta en la Imprenta de Pita, 
Sinforiano L ó p e z , 142, al precio de 14 pesetas. 

L a obra consta de dos tomos en 4.0 mayor de 
más de 500 pág inas cada uno. 

Revista semanal dedicadas á las s e ñ o r a s y se
ñor i t a s el más económico de cuantos se publica 
en E s p a ñ a . 

Se facilitan n ú m e r o s de muestra. 

Andrea Rico de a d o 
H A F A L L E C I D O 

Su esposo, hijos, madre, hermana, hermano político D. Nicolás Rodríguez, 
Contramaestre de la Armada, tios, sobrinos y demás parientes y amigos; 

Ruegan á las personas de su amistad que por olvido 
no hayan recibido papeleta de invitación se sirvan acom
pañar su cadáver a l Cementerio donde será conducido hoy 
7 á las cuatro y media de la tarde, favor por el que les 
vivirán agradecidos, l 

CASA MORTUORIA, R E A L , 97. 

NO S E R E C I B E D U E L O 
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L A M O N A R Q U I A 

m& ii wm mm 
V i a j e s con i t i ] iera.r io fijo desde Bilbao á Sevilla 

y en t re Santander y Barcelona 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca
las hasta Barcelona, les jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fíetes convencicnales. 

Todos ios vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar llenas de aceite. 

l í n Ferrol, D . Nica si 6 Perer, San Francifco, mírn. T. 
famEemgrr»*gLií.¿!..jz.-

1L 

JÍ'O 
Tí T? 

S E I S M E D A L L A S D E PREMIO 

i S" 
£ ú l i t u i j 1 

rido, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los siguiente? 
objetos; 

Aliibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio
nes para vinicultores. 

Depósitos de agua para usos domésticos. 
Baños para salar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales y 

babitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines. 
Lápidas para Cementerios. 
Coluñmas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquier obra 

sobre croquis dirigirse por correo á Thomás Jones.— 
F E R R O L . 

L- i.. 

non TJ i 

PREMIADOS CON g@ M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

C A C A O , A Z U C A R Y C A N E L A 
Es el desayuno más sano y nutritivo que se conoce. 
Fíjese bien el público, y no se deje alucinar por 

otras marcas. 

mm VEIS OTA 
EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS D E ULTRAMARINOS 

Oficinas: Palma Alta , S.—Depósito: Pzieria del Sol i 3 , 

mm i i i ( M i m i i i m 

L i n e a s ere l a s n u m i a 
CON SERVICIOS Y EXTENSION A NEW-YORK Y 1/ERACRUZ 

COMBINACION A P U E R T O S AMERICANOS 
ATIANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Saldrá del puerto- de Cádiz el dia 10 del corriente el mag
nífico vapor' 

C I U D A D D E S A N T A N D E R 
E l día 20 saldrá del puerto de Santander él vapor 

Saldrá el 30 del puerto de Cádiz el vapor 

L e 
C O N E X T E N S I Ó N Á I L O - I L O Y C E B Ü 

Saldrá del puerto de Barcelona el día 19 el vapor l MI 

Linea de V Í Í ÍO á Colón 
COMBINÁCÍON AL PACÍFICO N. YS-DE PANAMA 

Y S E R V I C I O Á M É J I C O 
Saldrá del puerto de Vigo el día 30 de Octubre el vapor 

M E N D E Z N U N E Z 

Servicio de Africa 
Costa Norte.—Servicio quincenal.—Salida de Cádiz los 

días 16 y 30 para Tánger, Algeciras, Ceuta y Málaga y re
torno de Málaga el 12 y 25 con las mismas escalas. 

Costa Noroeste,—Servicio mensual de Cádiz á Larache, 
Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador. 

Se*vicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz 
para Tánger los domingos,'miércoles y viernes; y de Tán
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante.— Î TÍ Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu
ques. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coruña-
E . da Guarda. 

MANUFACTURAS SUIZAS 

R E L O J E S 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas, 30 
I d . negra 22 
I d . acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

i arte ctifutltero» 

Cajanikelliavepts, 9 
I d . i d . Remotoir . 12 
I d . negra id . . . . 20 
I d . acero id . . . . 30 
I d . plata3 tapas i d . 32 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

PIDANSE CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
al Representante D . Eduardo V á r e l a , c a l l e de Dolores, núme

ro 7, 2.°, en donde recibe encargos. 

DIARIO POLITICO 
Ruscrición en Ferrol, 4 reales al mes. 

n i » t f l M f i -5 I* 

para alimento del ganado 
fMhova, libra castellana, 1 peseta; Alfalfa, id., 2*50 id. 

Bromo pratense, id., 1*50 id.; Remolacha para ganado^ id, 
2̂ 50 id,; Trebolencarnado, id,, i1 50 id,; Idem violeta idem, 
2 id,; Ray-grás para pradera de jardín, á i'50 id. 

Calle de Dolores, núm, 7, 2.0 

H I P E E S 1 mm i i i M 1 coiPAi 
A N T E S VASCO-ANDALUZA 

VAT'OIíES l i l i ITIWEItAltl© flJTO 
Salen del Ferrol los miércoles para Gijón, Santander y 

Bilbao; los jueves para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los indicados puertos y 

para los de Bayona y Burdeos, y para los puertos del Me
diterráneo hasta Italia, con trasbordo en Bilbao y Sevilla. 

Consignatario, D. Demetrio Plá, San Francisco, 2, 

P 1 M GOLOil 

Primera fábrica de chocolates superiores 
ACREDITADOS CAFÉS 

26 leeompensas industriales 
Depósito geiíeral.—Mayor, 18 y 20 

Sucursal.—Montera, 8 
M A ]> 1111» 

Venta en Ferrol: En los principales estableci
mientos de Uitramarinos y Confiterías 

iimi i ü l I I T E i i l 
D E 

^ l f TK ^ f ^ ^ ^ ' ' GaSSÓy Compañia, últimos mo
delos^ fabricados expresamente para el clima de Galicia v 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re
forzados por barras y compesadores metálicos 

Pianos de Ronisch.iorm* elegantísima, cuerdas cruza
das clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
mas perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso
lutamente todos los adelantos de la industria moderna 

V E N T A S A PLAZOS D E S D E S O O R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica v 

d e s c u b r í 0 8 qUÍer defeCt0 de íábrica ^ P u e ^ 
Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor

deones, Guitarras y Bandurrias. ' 
Música de la edición Peters, al precio de catálogo. 

La New-York 
COMPAÑIA MUTUA D E S E G U R O S S O B R E L A VIDA 

FUNDADA EN E L AÑO 1845' 

Sistema puramente mutuo aprimas y contrarios fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en E ^ ñ 

ue no tiene accionistas y la ^/«cuyos Fondos de Garaniia 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex 
elusivamente entre los mismos los beneficios todos lo 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1888. Pts. 
Ingresos realizados en el año 1 8 8 ^ . » 
Beneficios distribuidosálosasegurados 

en el año 1887 » 
Total de pólizas vigentes. . . » 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1887: 553.228.221 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos ptSí 277.589.86o 
Beneficios distribuidos y valores de / /ooy-ouu 

rescate. . . . r.̂ r^T^ l P ^ P ^ s en F E R R O L , EduarXva-1 
rela .-Callede Dolores, número7, piso segundo. 

430.561.301 
114.288.569 

12.045.285 
1.860.183.415 

Compania Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gús 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
R E A S E G U R A D O R A D E L A S COMPAÑIAS 

L A C E N T R A L Y E L M U W D O 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

J L ' U M l é l i . Esta importante Compañía Francesa o-a-
rantizacontra los riesgos de incendio, aunque p r o v e í 
de fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías gff 
bncas, talleres, etc., etc. ' mercanciaS | ía-

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

E V I T A R \ ODA G L A S E DE DIFICULTADES. 
Si* I J i a t é l S , cuenta más de medio siolo de e v Í Q t ^ ; ™ 

habiendo dado suficientes pruebas de su i L o n t e s ^ 
dad y buena fe en el arreglo de siniestros. q 

PAGANDO A L A S &4 HORAS D E L S U C E S O 

de peTetís1.80^1' 1 ^ CObrar «*» miíiones 
Sub-directorde la provincia don Ignacio Pedrep-al Andrés, 210, Coruña. cuiegai,^an 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Dolores • 

7» ** ' i 
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